
A tu son el Arcángel tiende el vuelo 

en un glorioso y melodioso alarde, 

para llevar basta el azul del cielo, 

en sus manos, cual ramo de azucenas. 

el último suspiro do la tarde 

y las plegarias de las almas buenas!. .• 



I 

- ¿Y aquellos luminosos días 

de juvenluJ, tlc arle y de &mllr: 

músculos tensos de energías, 

alma en rnpullo y carne en flor; 

y aqtwl anlwlo dí' infinito, 

y aqu(•lla st>d do l'l~rnidnd: 

blanco po1•ma nunca t'S'rilo 

de enSUl!lio y rle íf'JiCillnd'! ... 



¿Quién disipó vu1• tm poesín, 

el humo de YU!'slra ilusirSn, 

alcámr <le mi rimfasfa. 

castillo do mi coraz,)tJ'! ... 

Mi nlma tlrsnudn. y n.ll·rida 

clama t:•n las snmbra-; por In. lwl'itla.: 

- Vida J.quó hns herhn tú de. mí? ... 

Y el eco erranlo gime así: 

- Y lú, ¿quó has lwf'ho d(• tu vida? ... 

11 

jViejo jardín abandonndo 

en la otoñal de~olaci6I1, 

tu muslia pena me ha evocado 

cuanto hay marchito y deshojado 

en mi aterido corazón! ... 

La fuenle- lrémula y sonora, 

qu i,ntre lo. hiedra trepa.dora 

gime dlz angnstia ;.no sor..i. 

mi a.lmd. quo eternamente llora 

lo que so ha id1J y no vendrá'? ... 



Sólo una bla.nca rosa aknnm 

mi inquieto nnhclo á distinguir ... 

¿Será mi última esperanza 

que su postrer perfume lanza 

y tiembla próxima á morir? ... 

Sobre un marchito cinamomo 

trina un doliente ruiseñor ... 

¿Será el recuerrlo de 8lJ amor 

que adiós me dice, viendo cómo 

me muero á solas de dolor? ... 

_ ¿Por qué cuando sus humos rojos 

el sol disip~. f>icnt'I antojos 

irresistibles de llorar'!••• 

_ ¡Los negros soles de sus ojos 

jamás tu pena han de alumbrar! 

_¿Porqué angustiado gimo Y peno­

cuando c•n la paz del huerlo ameno 

los blancos nardos dan su olor'?••• 

_ ¡~unco. Jos nardos do su seno 

perfumarán tu loco amor! 



- Al esrurhor d lilJ'.o u! l ulh 

de las palomas, ;,pt,r ,1u.~ lt.iyo 

del blanco y vfo.,o palom .r.' .. . 

- ¡Nunc:i su acc·nlo s1•r:1 llL't.' ...... 
jJamás su vez tu h::t de a•, u:la ! ... 

- En <'! tenor do mi t's¡idunr:•, . 

todos mis suci:os ;.pr,r t)UÓ t··uma 

la luz do cada om:i.n11ccr'! ... 

- ¡~o ser[L tuya nunca, nunra. 

lª que· de lndrs fUPdl' Sl'I '. 

IV 

Y aquella blanca. paz de s•da 

que perfumaba la rcsech 

de lu balcón ¿á dónde h1 LloL. 

- Sólo en la vi<'ja estancia queda. 

un vago y t1·iste olQl' ú. olvido! ... 

¡La casa flS igu:11 que un nielo 

,abandonado en la arboleda! ... 

-¿ Y aquel colo1uio solit.·u•;o 

-bajQ la .paz <le h mr.unado:! ... 



- Hoy tu recuerdo, e~ la sagra<la. 

trist.eza de mi santuario, 

es una rosa des!ioj11da, 

entre las hojas conservada 

de un polvoriento brcvi11rio! ... 

- ¿Y aquella voz ele arrobamiento 

que abrió á mi loco pens1miento 

la_ eterna gloria presentida:? ... 

- ¡L& maravilla de tu acento 

es una música perdida, 

que llora, á veces, co!'l el viento 

en los silencios de mi vida.! 

~ 

V 

- ¡Regresa por donde hlS venido! ... 

¡ o tornes más t\ su morada! ... 

Un Angel gunrda con su espada 

las puerl.a.9 de lu Edén perdido! ... 

- (¿Será la sombra inmaculada 

del blanco Arcángel rlel Olvido?) ... 

- ¡RegN'sa por cloll(le has llegado! ... 

Hay algo muerto en el cercado 

que esparce fúnebres hedores! ... 



- (¿ era un recuer1lo asesinado 

que ahora se pudre entre las flores 

del viejo parque abandonado?) ... 

- ¡Toraa :í tu la.ro-¡¡. senda obscura! 

¿No oyes un golpe seco y fuerte 

que el alma hiela clP pavura'? ... 

- (¡Ya nunca' m~s volveré á verte! ... 

Abrió la azada de la Muerte 

á nuestro amcr la sepultura!).•· 

_ ¿_"Xo la. tuviste ú m albL•drio. 

casi nl nlcanco d, tu mano'? 

_ (¡Lo snbes t t'1. corazón mio'. .. • 

En ratla r.osri liay un arcano: 

dentro del frul() PSlÜ PI l!U ano, 

r en ol amor csl:'1 el hn.stío!¡ ... 

_ El r, ¡0 azul do su ilusión 

;,no alzaste, ptl lido, tú mi5mu '! · .. 



- (¡Lo sabes tú, mi corazón! ... 

Las flores cubren el abismo: 

el amor es un espejismo, 

la dicha humana una ficción!) .•. 

- ¿,A ta.s recuerdos un suavú 

perfume eterno no les da? ... 

- (¡Ay, su recuurdo es como un ave 

que entre el negror su voz levanta! ... 

La oímos cantar, mas no se sabe 

ni cómo os ni on dónde canta!) ... 

Vli 

- ¿En el secreto de qué salus, 

sus manos fúlgidas de anillos 

ofrendarán sus níveas galas'?. .. 

- (¿Por qué los cuerpcs tienen grHlos 

si nuestras almas tienen alas?) .. . 

- 1,Bajo qué ojos aclormilll. 

en un nupcial reco~imiento 

sw, negros ojos de sibila? ... 



- (¿Xunea. verú nuC'stm pupila 

lo que desea. el ¡ ensamienl<1'?) .•• 

- ¡,l)uó h<0ra. dlria, de amor loca, 

entre sus labios yat" inene7 ... 

-(¡.\mor, mi~ ];i!!rimas atlvicrl,•! .• 

¡Si besa. al,!(tin 1:ibio st1 bo•·a 

11ue sea.,.¡ la1i11ll' la ~lnrll\'!) ... 


